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y pudiera s i ceder que de este modo la. per - • irremisiblemente. i?oore todo, si Fe atiend- i  la natural ti aridez de la umjer. eoando se le habla de condenados, el caso es más notable, pues no es muy fácil que |e»>mo el hombre, prefiera estar con Juárez. Ramírez y Altamirano en el infierno, .̂ iie en la gloria con Alejandro VI. Pedro Arbués y TV>mmgo ie Guxmán. Sí á todo i esto se añade, que uo faltaronfrancmasonas ¡ se comprenderá al punto que se han modí-ñcado mucno nuestras eost Lores, v ene

■ -•'.ciir.e*. principalmente en relación Francmasonería y la tolerancia reli-
i'diha importado ahora, que el objeto 

¿ a condolencia p blica, baya sido un br.rmuón, abrumado iy»mo todos por el wso de las excomuniones, v
.ti

'-tic se ha hecho notorio, en toda la I el tiempo es propicio para propagar la Re- V'. a ;e celebraron honras fúnebres l forma Religiosa; es indudable que en otra LíFáres. el día dieciocho de Julio pró locación, cuando menos, se hubiera tratado ílimo tasado, tanto por iniciados, como I de que algún cura hiciera sus exorcismos,[ ñor -rífanos. I para libramos de tantos endemoniados.Pr̂ e que el sentimiento nacional.! Ea verdad que ahora hay mucha luz. ó lnimptlso nuevo, quiso reivindicarse joue el genio leí hombre tiende á suprimir :» tenia bajo nuestras viejas las sombras de la noche, y que ya no sepuede colocar fantasmas ni entre las tumbas ó en las moradas de los muertos.Pero sea lo que fuere, hemos avanzado : tanto, que se puede decir que casi eon absoluta tranquilidad se ha procedido en. esta ocasión, y decimos c<m. porque no falta-

Í
n malcriados, aunque en número peque- si m o que hubieran pretendido introducir de;-orden.

La primera vez, si nuestra memoria no as es infiel, que nuestros hermanos hon- iron á Juárez cou una velada análoga, ié en el Teatro de Iturbide. y mediante n Ritual, distinto del que se empleó últi- namente. Recordamos que esa velada fué >residida por el Patriarca de la Institu ñon en México, SefloY, José María Mateos; y desde entonces acá, se nota á la vea el influjo de la Reforma, entre nosotros mismos.Es de esperarse que no nos detengamos en la carrera, pues todavía nos falta emanciparnos de algunas reliquias que el feuda-
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lisme dejó incrustadas en las costumbres francmasónicas de nuestros hermanos los 
ingleses, los cuales han sido los pro
genitores de los francmasones europeos, 
quienes las importaron al Nuevo Mundo, 
que es por antonomasia el mundo clásico 
de la libertad. Es decir, esperamos que 
Jas influencias jesuitico-templarias, se ex 
tingan entre nosotros, á fin de ue la 
Francmasonería Mexicana, responda favo
rablemente al espíritu del siglo X IX , 
aunque sea en su último lustro.

El Rito Mexicano Reformado, á que 
tenérnosla honra de pertenecer, anhela 
la realización de semejantes aspiraciones, 
y en lo particular hacemos votos, porque 
al ra ja r la aurora del siglo X X , el orbe 
nos contemple en. primera línea, desvas
tando la piedra bruta, para levantar nue
vos templos á la Virtud y la Sabiduría.

J esús Medjn .

LA VERSION MODERHa  

X II
Inspirándonos en la clasificación canóni

ca, que Lucas atribuye á Jesucristo, en el 
último capítulo de su Evangelio, damos 
por tocada ligeramente la Ley de Moisés, 
bajo cuyo título se entiende comunmente 
la colección de los cinco libros, á que ya 
uos hemos referido; y ahora proseguimos 
adelante, en la inteligencia de que nos 
faltan los Profetas y los Salmos, para que 
quede terminada nuestra tarea con res
pecto al Antiguo Testamento; y si Diosla 
vida nos presta y las circunstancias nos lo 
permiten, procederemos á considerar ade
más el Nuevo Testamento, en el que con 
toda seguridad no es más feliz el autor, 
que ha tenido, la abnegación de proporcio 
narnos, sin saberlo, abundante materia 
para realzar las aberraciones del protes
tantismo en México, esto es, del protestantismo representado por las misiones americanas y americanizantes.Pero volvamos al asunto, que es lo mismo que volver á un laberinto ó juego 
de palabras, risadas con poquísimo ó nin

gún criterio. El p rim er versículo del pri
mer capítulo de Josué, nos regala la si- 
non irnia de que ayudante y sirviente son 
una misma cosa. a  ue Josué haya sido a- 
yudante de Moisés, no nos sorprende, pues 
en estilo m ilitar es como si habláramos; 
de algún ayudante del General Díaz; pe ’ 
ro que de ayudante pase á sirviente, co-¡ 
mo se nos autoriza en el pasaje citado, la, 
verdad es que n o se x trañ ay  repugna, por-] 
que, aunque los sirvientes ayudan y los] 
ayudantes sirven, no son lo mismo ayudas] 
y servicios domésticos, que ayudas y ser--] 
vicios militares.

El versículo diez del mismo capítulo,; 
presenta otra cosa análoga, pues contiene 
la sinonim ía de magstrados y escribien-, tes, sin reparar la gran diferencia que hay, 
entre unos y otros. No es lo mismo ser ma-j 
gistrado ó un oficial civil, que hace justi-i 
cia, conserva la policía, ó administra un 
territorio, que ser simple escribiente. Hay, 
muchos entré nosotros, dedicados á escri
bir, como se suelen ver en el portal de San-- 
to Domingo y en la plazuela de Belénjpe-j 
ro á nadie se le ha ocurrido, llamarlos ma-- 
gistrados, ni darles el nombre de escribien
tes á los que á nuestra presencia ejercen 
la m agistratura.

No obstante, siguen las sinonimias, y 
aunque las encontramos saltando capítulos, 
para ver si disminuye su número, más bien 
parece que aumenta, y que también se raul-- 
tiplican sus defectos, haciéndose^ muy repugnantes. Tenemos en el versículo ter-,
• ero, del capítulo veinte del citado libro de 
Josué, que redentor y  vengador son iguales; y también vemos, queá pesar del texto' hebreo que dice redentor, se pone en snln- gar vengador, porque según los tiempos 
que corren, ya no hay riesgo de que se dé' un puntapié á la verdad hebraica, sino la, costumbre moderna de expulsarla en amplia y debida forma, establecida por un an-̂  ciano que ha tenido la piadosa intención de agradar así, á los hombres y á Dios.Un redentor supone siempre un hombre que hace bien y libra del mal; y un vengador, un hombre que vuelve mal por mal;j pero de nada sirve este concepto común en cuestiones de versiones bíblicas, y estamos seguros de que durante muchos años, este mal ha de tener ei carácter de irremedi -
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ble, por ¡iqnello de que los hombres aman más las tinieblas que la luz, y que nunca faltan interesados en recom endar y perpe- 
tnar el mal.l’or nuestra parte, y más que se nos se 
líale como á San Ju an  C antista , predicando en el desierto, no adoptarem os semejan
tes confusiones, y haremos esfuerzos por llamar las cosas, con sus nombres propios: 
al pan, pan; y al vino, vino.

J. M e d t n a .

EL NUMERO TRES.
Había en Wcstfalia tres guardianes á la 

puerta del tribunal secreto.
( 'o rn o  entre los egipcios, el año judío se dividía e n  tres estaciones. Igual acontecía entre los griegos al principio y por eso la lira no t e n í a  más que ¿res cuerdas. Hoy cuenta c u a tro  porque se añadió la otra es tación al a ñ oLa estatua do Júpiter en .* rgos tenía tres ojos, para observar al propio tiempo el cielo, la fierra y el infierno. Los griegos tenían su Mercurio tricéfalo.
E n  el antiguo Egipto se usaban tres escrituras: jeroglifica, hierática y demedica 

ó popular. El valor gráfico de los signos 
se d iv id ía  en figurativos, simbólicos y fó 
nicos.En la religión egipcia hay tres puntos que distinguir: dogma, jerarquía y culto.

Las Preguntas del R. P. Zapata.
XXXIX

Yo os p i d o  las mismas instrucciones 6o- 
b re e l b u e n  hombre de Tobías, que dormía con los ojos abiertos, y que cegó por una 
cagada d e  golondrina: sobro el ángel que 
descend ió  expresamente de lo que se llama 
em píreo , para ir ábnscarcon el hijo de Tobías el d i n e r o  que el judío Gabel debía á 
Tobías el padre: sobre la mujer de Tobías el 
hijo, que había tenido siete maridos, á 
quienes el diablo había torcido el cuello, y sobre la  manera de dar vista á los ciegos 

*®on la h ie l  de un pescado. Estas historias son c a r io s a s ,  y después do los romances es
pidióles, n o  hay cosa más digna do atención. N o  se les puede comparar sino con 
Es h is to r ia s  de Juditli y Esther; pero¿po-

iré  yo interpretar bien el texto sagrado, que dice que la bella Juditli descendía de Simeón, hijo de Rubén, aunque Simeón 
era hermano de Rubén, según el mismo texto sagrado, que no puede mentir? Yo 
amo mucho á Esther, y encuentro al pretendido rey Asnero muy sensato en casar
se con una judía, y dormir con ella seis meses sin saber quien era; y como todo lo 
demás es de est clase, me ilustraréis si os 
agrada, puesto que sóis mis sabios maestros.

XL.
^Necesito vuestro socorro en la historia 

de los reyes, tanto por lo menos como en 
la de los jueces: la de Tobías y su perro, 
la de Esther, la de Juditli, la de Ruth, 
etc. Cuando Saúl fué declarado rey, los 
judios eran esclavos de los filisteos; sus 
vencedores no les permitían tener espadas 
ni lanzas, y estaban igualmente obligados 
á ir á tierra de los filisteos para hacer afi
lar las rejas de sus arados y hachas. Sin 
embargo, da la batalla á los filisteos y con
sigue sobre ellos la victoria, yen esta bata
lla se encuentra al frente de trescientos treinta mil soldados, en un paso tan corto, 
que no puede alimentar treinta mil almas, 
porque él no tenía entonces sino una ter
cera parte de la Tierra Santa á lo más, y 
este país estéril no alimenta hoy veinte 
mil habitantes. El resto está obligado á 
ir á ganar sn vida haciendo el oficio de 
corredoren Balk, Damasco, Tiro ó Ba i- 
lonir,.

XLI,
Yo no sé cómo justificaré la acción de 

Samuel, que cortó en trozos al rey Agag, que Saúl había hecho prisionero y de quién 
había tomado rescate. Yo no sé si nuestro 
rey Felipe, habiendo cogido prisionero á 
un rey moro y compuéstose con él, sería 
bien recibido el que le cortase la cabeza.

EN SAN ANDRES TUXTLA.
Se han recibido aquí, remitidos por el 

Gran Maestre Provincial Pedro ''rana, los 
originales qne acreditan la solicitud de la
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